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  Introducción

China no se convirtió en potencia mundial porque abandonara el comunismo. Lo logró porque aprendió a aprovechar el mercado, la tecnología extranjera y los errores estratégicos de Occidente sin renunciar al monopolio del poder del Partido Comunista.

Durante décadas, gobiernos, bancos y multinacionales sostuvieron que el comercio transformaría a China. Se suponía que la inversión favorecería la apertura política, que la prosperidad traería libertad y que una clase media cada vez más numerosa exigiría un Estado de derecho. Era un razonamiento muy conveniente: permitía presentar los intereses comerciales como una virtud y la creciente dependencia industrial como una estrategia de paz.

El resultado está a la vista: Occidente trasladó fábricas, capital, investigación y conocimiento técnico a un régimen que jamás renunció a controlar la sociedad, castigar la disidencia ni subordinar la economía a sus objetivos políticos. La apertura no debilitó al Partido. Lo enriqueció, lo modernizó y le entregó instrumentos de vigilancia y proyección internacional que Mao no habría podido imaginar.

Este libro examina los orígenes de ese ascenso, la política de acercamiento impulsada desde Washington, el papel de Henry Kissinger y de grandes redes financieras, la formación del capitalismo dirigido por el Estado chino, el control de la información, el sistema Laogai y la supuesta ruptura ideológica que nunca llegó a producirse.

Occidente creyó que estaba cambiando a China. China comprendió antes que nadie que podía utilizar a Occidente sin convertirse en Occidente.


No se trata de responsabilizar a una nación entera de las decisiones de sus dirigentes ni de reemplazar un relato oficial por otro igual de simplista. Lo que importa es examinar las consecuencias: quién transfirió los recursos, quién conservó el poder y quién acabó dependiendo de la potencia que había contribuido a financiar.
1. La potencia que Occidente construyó

El ascenso de China suele describirse como un milagro económico: un país empobrecido habría descubierto las ventajas del mercado y, gracias a su disciplina, habría terminado por convertirse en una gran potencia. Pero esa explicación omite algo fundamental. Buena parte de la tecnología y del capital, así como el acceso a los mercados internacionales, llegaron del exterior. El Partido Comunista conservó el control político y concibió la apertura económica para fortalecer al régimen, no para acabar con él.



Un gigante que no creció solo

A principios del siglo XXI, China había dejado de ocupar un lugar secundario. Su peso industrial, comercial, tecnológico y militar había alterado el equilibrio mundial. Lo sorprendente no era únicamente la rapidez del ascenso, sino su punto de partida: pocas décadas antes, la República Popular era un país agrario, empobrecido y devastado por campañas políticas que habían arrasado vidas, cosechas, viviendas y conocimientos.

Suele atribuirse este cambio a un giro pragmático. Deng Xiaoping habría abandonado el dogma, abierto el país al mercado y permitido que el talento chino hiciera el resto. Esa explicación contiene parte de verdad, pero pasa por alto un hecho decisivo: el Estado relajó algunos controles económicos sin ceder el poder político. El crecimiento necesitó capital y tecnología extranjeros, acceso a nuevos mercados y recursos para investigar.

Antony C. Sutton escribió en 1986 que, hacia el año 2000, la China comunista sería una superpotencia construida con tecnología y conocimientos estadounidenses.1 No era una predicción gratuita. Sutton se basaba en un fenómeno ya conocido: los sistemas comunistas podían adquirir, mediante el crédito, el comercio y la cooperación con Occidente, las capacidades industriales que no lograban desarrollar por sí mismos.

La economía china no sustituyó al Partido. Pasó a ser el motor productivo de una organización que aprendió a enriquecerse sin perder el poder.



La ruptura chino-soviética y las ventajas de un enemigo aparente

La apertura de los años setenta se justificó con un argumento geopolítico: China y la Unión Soviética habían pasado a ser adversarios, y Washington podía utilizar a Pekín como contrapeso frente a Moscú. La rivalidad existió en el plano público, produjo choques fronterizos y movilizó los aparatos políticos y militares de ambos países. Pero algunos desertores soviéticos sostuvieron que la separación también se aprovechó como una maniobra estratégica para conseguir ayuda occidental.

Anatoliy Golitsyn, antiguo oficial del KGB, afirmó que la dirección soviética había estudiado la experiencia de Yugoslavia. Después de romper con Stalin, el régimen de Tito recibió crédito, tecnología y apoyo militar de Occidente. La enseñanza era evidente: un Estado comunista que se presentara como rebelde frente a Moscú podía convertirse de inmediato en receptor de la ayuda de Washington.2

China ofrecía, sin embargo, oportunidades de una magnitud muy superior. La teoría maoísta de los «tres mundos» proporcionó un marco útil para la propaganda: Estados Unidos y la URSS formarían el primer grupo, el de las superpotencias; Europa, Canadá y Japón integrarían el segundo; y China se situaría junto a Asia, África y América Latina en un tercer grupo supuestamente amenazado por ambas superpotencias.

Aquella división del mundo también tenía una clara utilidad política. Permitía al régimen chino presentarse como portavoz de los países pobres, ocultaba su ambición de liderazgo y facilitaba que Occidente interpretara cada acercamiento a Pekín como una pérdida para Moscú. Mientras las potencias comunistas mantenían aquel enfrentamiento, los gobiernos occidentales encontraron la coartada que necesitaban para financiar a una de ellas.


Kissinger y la puerta de entrada

Henry Kissinger desempeñó un papel central en ese cambio. Antes de llegar a la Casa Blanca había trabajado para organizaciones vinculadas a los Rockefeller y se había labrado una reputación como estratega internacional. En 1968, Richard Nixon lo nombró asesor de Seguridad Nacional. No fue un nombramiento casual: incluso sectores políticos rivales en Estados Unidos lo consideraban adecuado para el cargo.

Autores y antiguos funcionarios lo acusaron de favorecer, de forma consciente o no, los intereses estratégicos soviéticos. Frank Capell lo presentó como un agente protegido por redes financieras; Christopher Story lo describió como intermediario de varios centros de poder; y otros críticos señalaron que sus decisiones favorecieron repetidamente la expansión comunista.3, 4, 5, 6, 7

Conviene distinguir entre lo que está documentado y las interpretaciones posteriores. Las acusaciones más graves siguen siendo objeto de controversia. En cambio, las consecuencias políticas de sus gestiones son conocidas: Kissinger dio respaldo intelectual al acercamiento, viajó en secreto a Pekín en 1971 y preparó el encuentro entre Nixon y Mao del año siguiente. Sin esa operación diplomática, China habría tenido muchas más dificultades para acceder al capital y a la tecnología occidentales.


[image: Henry Kissinger conversa con Mao Tse-tung en Pekín, con Zhou Enlai detrás. Fotografía de comienzos de la década de 1970.]Henry Kissinger conversa con Mao Tse-tung en Pekín, con Zhou Enlai detrás. Fotografía de comienzos de la década de 1970. FuenteEl acercamiento mientras Mao seguía destruyendo China

El acercamiento tuvo lugar cuando el Gobierno chino aún no había dado muestras de moderación. Mao seguía al frente del país. El «Gran Salto Adelante» había desembocado en colectivización, hambre masiva y destrucción económica. Algunas estimaciones elevan el número de muertos a un mínimo de 45 millones; otras investigaciones han ofrecido cifras distintas, pero ninguna permite restar gravedad a aquella campaña.8

En 1966 comenzó la Revolución Cultural. Las «cuatro viejas» —ideas, cultura, costumbres y hábitos— fueron declaradas enemigas del régimen. Profesores, funcionarios, religiosos, profesionales y familias enteras quedaron expuestos a humillaciones, violencia, encarcelamiento y muerte. Las estimaciones sobre las víctimas directas difieren, aunque varios estudios las cifran en millones.9

La cifra global de muertos bajo Mao sigue siendo objeto de debate. Estudios divulgados en la década de 1990 llegaron a proponer más de 80 millones al sumar hambre, ejecuciones, trabajo forzado y campañas políticas.10 La cuestión va más allá de las diferencias entre los recuentos: Washington decidió facilitar el acceso a Occidente a uno de los regímenes más destructivos del siglo, que todavía perseguía a su población.


[image: Richard Nixon estrechando la mano de Mao Tse-tung en 1972]Richard Nixon y Mao Tse-tung en 1972. La fotografía simbolizó el inicio de una relación que transformaría la economía china y la estructura industrial de Occidente.

[image: El Air Force One llega a Pekín el 21 de febrero de 1972, con Richard y Pat Nixon a bordo.]El Air Force One llega a Pekín el 21 de febrero de 1972, con Richard y Pat Nixon a bordo. FuenteNixon, el comercio y la gran coartada

Tras las gestiones de Kissinger, Nixon visitó China en febrero de 1972. La cooperación se presentó como una maniobra destinada a mantener el equilibrio durante la Guerra Fría. China recibiría apoyo para mantenerla alejada de la órbita soviética; Estados Unidos obtendría un socio útil contra Moscú. La fórmula resultaba convincente: permitía presentar una concesión estratégica como una victoria diplomática.

Con el tiempo, la política adquirió una justificación más ambiciosa: «cambio mediante el comercio». Se suponía que los intercambios comerciales moderarían al Partido Comunista. El crecimiento de una clase empresarial favorecería el pluralismo; la integración internacional obligaría al régimen a respetar reglas; y la prosperidad abriría el camino hacia la democracia.

Sin embargo, Pekín no tenía que cumplir ninguna de esas condiciones. Esa esperanza se repetía en Washington, en las capitales europeas y en los consejos de administración para legitimar operaciones que generaban beneficios inmediatos. Décadas después, incluso estudios ajenos a la crítica más radical describieron la apertura de Nixon como uno de los mayores errores de cálculo de la política exterior estadounidense.12

Frank Capell recogió una versión aún más inquietante: el primer viaje de Kissinger habría coincidido con información sobre una amenaza interna contra Mao y Zhou Enlai, y la advertencia transmitida desde Washington habría contribuido a una purga de altos mandos.11 Aunque la afirmación requiere cautela, pone de relieve la contradicción que marcó aquella época: el supuesto campeón del anticomunismo no estaba debilitando al régimen de Mao, sino asegurando su entrada en el sistema mundial.


[image: Richard y Pat Nixon en la Gran Muralla, el 24 de febrero de 1972.]Richard y Pat Nixon en la Gran Muralla, el 24 de febrero de 1972. Fuente[image: Richard Nixon con el grupo de periodistas que acompañó su viaje a China, el 26 de febrero de 1972.]Richard Nixon con el grupo de periodistas que acompañó su viaje a China, el 26 de febrero de 1972. FuenteBancos, relaciones y la arquitectura financiera

David Rockefeller vio en la decisión de Nixon una oportunidad para que Chase Manhattan reanudase sus negocios en un país por el que su familia había mostrado interés antes de la revolución. En 1973 viajó a China y formalizó la relación entre Chase y el Banco de China. La prensa estadounidense informó de que Chase actuaría como agente de la entidad china en Estados Unidos.13

No se trató de un gesto aislado. Diversos estudios describen décadas de cooperación filantrópica entre Estados Unidos y China. Esa cooperación incluía la financiación de organizaciones capaces de influir en la opinión pública, el apoyo a especialistas favorables al acercamiento y la creación de vínculos empresariales. En ese contexto, Nelson Rockefeller impulsó la carrera de Kissinger y David Rockefeller abrió canales bancarios y corporativos.

El problema no es que un banco buscara clientes. El problema radica en que los intereses privados y la política exterior avanzaron en la misma dirección sin exigir una transformación política equivalente. Las instituciones financieras accedieron al mercado chino; las
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[image: Deng Xiaoping y Jimmy Carter durante la ceremonia de firma de acuerdos entre China y Estados Unidos, el 31 de enero de 1979.]Deng Xiaoping y Jimmy Carter durante la ceremonia de firma de acuerdos entre China y Estados Unidos, el 31 de enero de 1979. FuenteTiananmén: la prueba del límite político




[image: Manifestación estudiantil en la plaza de Tiananmén, fotografiada el 2 de junio de 1989.]Manifestación estudiantil en la plaza de Tiananmén, fotografiada el 2 de junio de 1989. FuenteDe la producción barata a la investigación estratégica





[image: Xi Jinping rodeado de directivos de grandes empresas internacionales en Pekín]Xi Jinping con directivos internacionales en el Global CEO Council de Pekín, en 2018. Las grandes empresas occidentales no fueron espectadoras del ascenso chino: participaron en él.
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